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ddegaciones ante la proliferación de acuerdos l"('gio­
nall.'s fuera de las Naciones Unidas pero dentro [k su
esfera de interés. Acerca de este particular, no de,ia
de se!' interes;'I11te la opinión de mi Gobierno expn~sada

por Su :i\fajestad Imperial en la misma ocasión. Re­
tlriénr1osl' al sistema de pactos y defensas regionales.
S.M. Haile Selassie declaró:

Viernes 1° de ocrubre de 1954,
a las 10.30 horos

Nueva York
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Pre!idente: Sr. Eelco N. VAN KLEFFENS
(Proses Bajos).

TEMA 9 DEL PRO GRAl\1A

Debate general (continuación)

DISCURSOS DE LOS SRES. DERESSA (ETIOPÍA), BARRINl;-
TON (BIRMANIA) y TRUJILLO (ECUADOR)

1. Sr. DERESSA (Etiopía) (traducido del inglés):
La delegación de Etiopía se asocia a las muchas que
han felicitado al Presidente con motivo de su elección.
Estimamos que es muy afortunado para la Asamhlea
inicial' las tareas de su décimo año dt' trabajo bajo la
direcrión de tan distinguido representante de una na­
ción tan admirada por su contribución histórica a la
ciencia y a la inrlustria. y por su tenacidad en el cum­
plimiento de las grandes tareas internacionales cuva
responsabilidad incumbe ahora a las Naciones Unidás.

2. En el Curso del año transcurrido rlesde que mi
delegación participó por última vez en el debate gene­
ral [442a. sesión pletwria], mi augusto soberano. S. M.
Imperial Haile Selassie, visitó -oficialmente la Sed("
de la Organización, ellO de junio de 1954, y tuvo
oportunidad de hacer uso de la palabra ante la Asam­
blc¡l General. La delegación de Etiopía se complace
particularmente al dejar constancia de la general aco­
gida que recibió la solemne reiteración que hiciera
Su Majestad respecto de la contribución d(:' nuestro
país al desarrollo de la seguridad colectiva. En dicha
ocasi{lIl, el Sccl'l'tario General se refirió a la última
contribución de Etiopía a la poli tica de las Naciones
Unidas. A este respecto, interesa recordar que ('11 otra
ocasión, al hablar hace cnatro meses en Nueva. York,
el Emperador dijo lo siguiente:

"Cierto es que el apoyo fundamental del principio
de la seguridad colectiva procede menos de los Esta­
dos más grandes que de los más pequeños, que tienen
más que ganar y más que perder si fracasa su apli­
cación. A este respecto, es significativo CJue entre
los Estados que integraron los contingentes de las
Naciones Unidas que lucharon en Corea hubiera más
Estados pequeños que grandes."

3. El Secretario General, al referirse al papel de las
Naciones Unidas en la introducción a su memoria
anual [A/2663J, expresa la preocupación de muchas
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"En la Conferencia de San Francisco, cuando se
redactó la Carta de las Naciones Unidas, Etiopía
fué el único país que subrayo los defectos de esa
solución. Puede ltaber, naturalmente, acuerdos regio­
nales vigentes en ciertas regiones limitadas cid
mundo - la Comunidad Europea de Defensa y la
del Atlántico Norte son tan amplias que escapan a
esta restricción - pero los acontecimientos actu:lles
demuestran con demasiada evidencia que se requieren
soluciones ele mayor alcance y que el regionalismo,
('n íl1timo análisis, perjudica el principio de la segu­
ridad colectiva. l\'Ii delegación está profundamentr'
com"encida de que sólo la seguridad colectiva podr!t
solucionar el problema y que ha de reconocérsell'
tlIl valor no regional sino unÍ\'crsal. De otro modo,
será a todas luc("s insuficiente como elemento pre­
,'clItivo y como fuerza defensiva."

·t 1fi delegación desea repetir el voto que formuló
en los últimos debates generales, la esperanza de que
se logre detener d aterrador derroche que representa
el alllilento de armamentos. El fracaso aparente de las
reunioncs de Londres de la última primavera fué suma­
Illente desalentador. Mi Gobierno ansía que se siga
haciendo tocIo 105 posible para que la Comisión de Des­
ílrme persevere en sus esfuerzos por aliviar la terrible
carga que representan los armamentos y la preparación
militar.

5. Por esta razón acojo con entusiasmo la impor­
tante contribución hecha ayer ell el debate general
r48-la. sesión] por la deleg,\ción rll: la Unión tll' TÜ'Plí­
blicas Socialistas Soviéticas, así como también la pro­
puesta del Secretario de Estaclo de los Estados Unic10s
sobre el desarrollo internacional, con fines pacíficos.
de la energía atómica. y la inclusión del tema corres­
pondiente en nuestro programa. Etiopía confía en quc
las medidas efectivas que se tomen a este respecto
disminuya la tirantez existente desde el punto ele vista
militar. Pero esperamos también, y esto es igualmente
importante. que el estudio internacional de los posibles
usos de esta nueva y lloderosa fuente de poder y de
energía, en estrecha relación c,on el desil.1:rollo eI,e las
uecesic1ade!-> de fuerza y energla para la mdustna en
las regiones insuficientementc desarrolladas del mundo,
pueda alentar el pensamiento creador y la investigación
científica, e inaugurar verdaderamente una nueva era
de colaboración Internacional y de desarrollo econó­
mico.

6. Pero por vastos y prometedores que sean los hnri-
, el 1 "zontes que nos abra el uso pacífico e a energla ato-

mica en materia d(' asistencia técnica y desarrollo eco-
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10. Confío en que en este año de mayor tranquilidad.
pero en el que la tirantez ele las relaciones internacio­
nales es también mayor, haremos cuanto esté a nuestro
alcance para aprovechar este momento de calma que
se nos ofrece. y que además el ambiente de tirantez en
que vivimos nos incitará a redoblar nuestros esfuerzos
para cumplir nuestra misión.

11. Sr. BARRINGTON (Birmania) (traducido del
üiglés): Sr. Presidente, al presentarme por primera
vez en esta tribuna desde su elección como Presidente
de la Asamblea General, permítame felicitarle y expre-
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nómico, es sumamente importante mantener el impulso sarle los mejores votos en nombre de mi ~elegación.
del actual prog-rama de asistencia técnica de las Nacio- Deseo igualmente aprovechar est~ oportul11da~ para
nes Unidas. Mi propio país está haciendo contribu- asociar mi delegación a los merecIdos homenajes que
ciones, que no por limitadas dejan de ser significativas, se han tributado a la Sra. Pandit, la Presidenta saliente.
y tiene la intención de poner en práctica programas Los asiáticos nos sentimos orgullosos de la gracia, la
adicionales limitados. Cada vez resulta más evidente inteligencia y la imparcialidad con que la señora Pandit
que el resultado final de los proyectos de asistencia dirigió y guió las deliberaciones del octavo período de
técnica está subordinado a la creación y al desarrollo sesiones de la Asamblea General, y el hecho de que
ele los instrumentos y organismos económicos necesa- la notable actuación de la Sra. Pandit haya respondido
rios para financiarlos y mantenerlos. Como la dele- exactamente a lo que esperábamos de ella no disminuye
gaeión de Etiopía tuvo ocasión de señalar en el debate en nada nuestro reconocimiento.
general del año último, un cambio en el ambiente ge- 12. Nos reunimos una vez más bajo la sombra ame·
neral y hasta una leve modificación en el ritmo del nazadora de la bomba de hidrógeno, sombra que crece
progreso económico de los países insuficientemente con cada mes que pasa. Por fin el hombre ha dominado
desarrollados, no sólo será factor de gran importancia el secreto de su propia aniquilación. Este hecho cons·
psicológica para el afianzamiento de la labor de las tituye el acontecimiento más importante de toda la his·
N aciones Unidas, sino que tendrá también efectos prác- toria del género humano, acontecimiento que exige 11na
ticos inmediatos y perceptibles. Por consiguiente, la nueva escala de valores y una nueva manera de pensar.
delegación de Etiopía insistirá en que se creen los En todos los tiempos la guerra ha sido aborrecida, sin
instrumentos y organismos económicos eficaces no sólo embargo, la guerra ha vuelto con regularidad deses-
para la expansión de la asistencia técnica, sino también perante. De aquí el sentimiento de que la guerra, a
para financiar y reforzar el desarrollo económico fun- despecho de todos sus horrores, es inevitable. La bomba
damental de las zonas insuficientemente desarrolladas de hidrógeno constituye una advertencia a la humanidad
del mundo. para que abandone totalmente esa forma de pensar. No
7. Mi delegación sigue convencida de que existe la solamente debemos dejar de considerar la guerra como
más íntima relación entre la eficacia de la seguridad inevitable, sino que debemos pensar en ella constan-
colectiva conforme al sistema de la Carta y el desa- temente con una determinación dominante: la deter-
noBo económico del mundo entero. Las Naciones Uni- minación de que no habrá más gtlerras. grandes o
das deben hacer frente a los problemas conexos de pequeñas, limitadas o no. La necesidad suprema del
la asistencia técnica y del desarrollo económico con la momento nos aconseja pensar rectamente, y para el
misma intrepidez para aceptar los posibles peligros hombre es difícil pensar rectamente cuando el mundo
que permitió a la Organización obtener un triunfo al se encuentra acosado por guerras, aunque éstas sean
imponer el principio de la seguridad colectiva. pequeñas o limitadas. Ya hemos oído hablar de g11erras

hechas para terminar la guerra. Pero la próxima ter-
8. Desde los primeros debates en San Francisco mi minará toda guerra, y con ella la raza humana.
delegación lamentó que en las Naciones Unidas se ma-
nifestara una tendencia a subestimar la contribución 13. Tenemos la seguridad que todos los aquí reuni-
del derecho internacional al desarrollo de las institu- dos se dan cuenta del alcance de este hecho siniestro.
ciones internacionales. Esperamos que en la segunda Pero no pedimos que se nos disculpe el haberlo men-
década de existencia de la Organización podamos pre- cionado, pues es .importante que siempre lo tengamos
senciar una firme voluntad de que el derecho interna- presente; además, es imperativo que cada hombre, cada
cional y las consideraciones jurídicas generales desem- mujer y cada niño de este planeta se M perfecta cuenta
pefíen el papel estabilizador que históricamente han de sus consecuencias y repercusiones, ya que su futuro
representado en los asuntos internacionales. y su existencia misma pueden depender de su com-
9. Varios· representantes se han referido al senti- prensión y de su forma de apreciar este problema.
miento de desaliento y frustración que acompaña a la Debemos aprovechar todas las oportunidades que se
persistente reaparición de ciertos temas calificados de presenten para sacar las consecuencias prácticas de
tenazmente perennes. Mi delegación lamenta en par- esta lección. Desde este punto de vista. es de lamentar
ticnlar que continúen frustándose las grandes eSpe- que los ensayos de la bomba de hidrógeno y de la bomba
ranzas que las Naciones Unidas habían cifrado en la atómica, hayan de realizarse, a caus-a de la naturaleza
aplicación de los principios referentes a los derechos de estas armas, en las zonas más escasamente '{labIadas
humanos proclamados en la Carta y que sean vanos del globo.
st.1~ esfuerzos para suprimir 105 problemas motivados 14. A la luz de las consideraciones precedentes eva-

'por las llamadas diferencias raciales. Sin embargo, tal luamos la cesación de la lucha en Corea v en Indo-
vez sea un síntoma ele madurez el hecho de que, al china. El suspiro de alivio que casi pudo o(rse en todo
entrar en su décimo año de existencia, la Organización el mundo al firmarse en Ginebra el acuerdo sobre Indo-
continúe recordámlollos los elevados ideales de la Carta. china constituyó una prueba de que las gentes se dan

cada vez más cuenta de que nos encontramos realmente
en una época en la que todos somos interdepelldientes.
Este fué uno de los signos más alentadores para el fu­
turo. El pueblo de Birmania se enteró del acuerdo con
la mayor satisfacción, y deseo felicitar en su nombre
a todos aquellos que participaron en la Conferencia de
Ginebra, por su cualidades de, estadistas y sus esfuer­
zos infatigables para poner fin, siquiera temporalmente,
a una situación peligrosamente explosiva. Quedan aún
por ejecutarse los acuerdos del armisticio, de modo que
nuestras dificultades no han terminado todavía, pero
confiamos en que la ejecución del acuerdo podrá reaH-



E.stados independientes que la soliciten, inc1uídos los
lluevas Estados independientes de Laos y Camhoja.

17. Una cuestión relacionada con la precl'dl.'lltt· ('s; I~l
(le la representación de China. Estado que es va l\fie'lll­
bro de las Naciones Unidas. Quiero dejar -perfecta­
mente sentado que .cuanto voy a decir ahora no St"

halla en modo alguno motivado por sentimientos de­
animosidad o de vengan7.2 hacia 1"ormosa por lo que
ha hecho en mi país. No olvidamos que fué el enton~es

Gobierno de la China Nacionalista el que apoyó nuc's,­
tra candidatura a las Nadones Unidas. Al instar a que
el Gobierno Popular Central de China ocupe un puesto
en las Naciones Unidas, tenemos simplemente en cuenta
un hecho. El hecho es que hace tiempo que las auto­
ridades de Formosa cesaron de ejercer la menor au­
toridad en el continente chino y sus representantes ~n

las Naciones Unidas no representan, por consiguient~.

al pueblo chino. El que las Naciones Unidas no haY''l1l
decididu enfrentarse con este hecho ha sido una de
las causas más importantes de su dt;bilitamiento, ya
Cllle todas las discusiones sobre cuestiones en las que
China se halla interesada - y hay muchas. dado que
China t5 una de las grandes Potencias - tíenden a
ser poco realistas. Por otra parte. la negativa de las
Naciones Unídas él que el Gobierno Popular Central
l·j crza los derechos }t'gítimos de sucesión del antiguc)
Gobierno Nacionalista ha llevado a aquel Gobierno a
adoptar una actitud de aspereza contra las Nacionc:s
Unid~s, añadiéndose así una causa de tirantez a las qUt'
ya eXIsten.

18. A este respecto. desearía recordar a los Miembro~

de la As..mblea el acuerdo alcanzado ul1ánimemení~

¡iC>bre esta cuestión po. los Primeros Ministros de Cei­
lán, India, Indonesia, Pakislán y Birmania, en la COI1­

fe.encia de Colombo. celebrada el1 mayo de este añu,
El párrafo 4 del comunicado que se publicó al terminar
aquella Conferencia dice así:

"Los Primeros Ministros examinaron la cuesLiól1
de la reprensentnción de China en las Naciones Uní­
das por el Gobierno de la Reptlblica Popular de
Chína. Estimaron que tal representación ayudaríl1
a promover la estabilidad en Asia. a dismi;1Uir [a
tirantez mundial, y a obtener un ('nfoque más rea­
lista de los problemas que interesan al mundo, parti­
cularmente en el Lejnno Oriente."

Por consiguiente. si bien se excluye que la Asam­
blea en su actual período de sesiones examine ~sta.

cuestión en lo que resta del año, deseamos insistir
en la necesidad de que, en interés de las Naciones U ni­
das y de la paz mundial, no se aplace durante mucho
tiempo un examen serio de esta cuestión.

19. Algunos de los omdares que me han precedido
en esta tribuna han asumido una actitud de crítica con
respecto a aquellos Miembros de las Naciones Unidas
que, como nosotros. tratan de mantener una posiciól\
independiente en la guerra fría. No necesito explicM
las razones que nos hacen mantenernos t"n esta posi·
ción, pues son bien conocidas de todos. No llec:esit()
tampoco j llstificar nuestra actitud por tmtarse de 11l1a

cuestión relativa al ejercicio de nuestros derechos d~

soberanía. Sin embargo. desde el punto de vista estrictc'l
de las Naciones Unidas, deberíamos haber pensado fJW.'
la existencia de un grupo neutral de paÍs('s en el s~m)

de la Organización constituye más una vclltajn qtH'

una desventaja. Con toda seguridad, la eficacia de [as
Naciones Unidas se resentiría gravementl~ si cada une)
de sus miembros se adhiriese a uno 11 otro de los dos.
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zarse con éxito si se observan las mismas prudentes
cualidades de gobierno y de moderación que caracte­
rizaron las últimas fases de la Conferencia de Gine­
bra, Aquellos a quienes incumbe el deber de asegurar
que se ejecuten los acuerdos del armisticio tienen antl:
el mundo entero una tremenda responsabilidad. y esta­
mos seguros de que realizarán su labor del modo más
satisfactorio. Quizá Birmania tiene un interés más vital
que la mayor parte de las otras naciones en el resultado
final, y ello no tan sólo a causa de nuestra proximidad
geográfica a Indochina, sino también porque el n~sul­

tado nos importa de un modo especial, ya que concierne
a Lam; y Camboja. países vinculados a nosotros por
lazos de rel igión y de cultura.

15. La terminación de la lucha en Corea t~ Indochinu
constituye realnlt'nte un motivo de satisfacción y de
plácemes. Pero sólo representa los primeros pasos ha­
cia la restauración de la paz en el mundo infortunado
en que vivimos. Sl: trata simplemente de la des..1.pari­
ción de los síntomas de una en fermffi.ad más profunda,
que hemos llegado él l'onocer con t.'1 nombre de la "gue­
rra fría". Mientras la guelTa fría continúe atonnen­
tando al mundo, sl'rá dudosa la suerte de la humanicl'ld.
Por consiguiente, todos nosotros, incluso si no podemos
poner término él la g-uerra fría, debemos hacer todo
cuanto l'sté en nuestI'O poder para obtener que esta
guerra se atenúl~. Ha.y quienes afirman que la coexis­
tencia pacíl1ca entre los bloques ideológicos es impo­
sible a causa del cnntlicto básico entre los sistemas.
Aceptar tal arf,'1.1nH~nt() con la perspectiva dt, la bomb.1.
de hidrógeno equivak, a nuestro entender, a escuchar
la ,'oz de la desesperacilJll. Creemos que ambos sistemas
continuarfLn existiendo en l'I futuro previsible. ya que
ninguno de ellos puede destruir el otro sin sufrir a
511 \'ez heridas fatall~s. En otras palabras, me parece
que sólo podemos l:scoger entn~ la coexistencia y la
no existencia. Estimamos que la aceptación general de
este hecho fundamental podría hacer mucho l~n favor
de la desaparici{m til' las actuales tiranteces motivadas
por la guerra fría. Es una cuestión de actitud mental
lJ de enfoque del problema. Mi delegación está segura
de qm' si todos los alJuí presentes pudiéramos hacer
este ajuste, se podría llegar a un lI10dus vivendi que
I:aría más tolerable esta vida para todos nosotros. Esta
Organización puede dl'sclllpeñar un papel no sólo de
dirección, sino incluso decisivo en los esfuerzos que
se hagan por a\caI17.ar este 1t/.nd1ls vivendi.

1? Bil'mania. como nación pequeña, siempre ha te­
l1\do profunda fe en las Naciones Unidas. A pesar de
sus evidentes insuficiencias, continuamos teniendo fe
en ellas. Si esta institución era necesaria hace nueve
a~os, hoy aun lo es más. Estamos convencidos de que
SL no existiera. el mundo se hallaría activamente ocu­
pado hoy en establt·l'l'rla. A un mundo dividido le es
aún más necesaria una asamblea común para impedir
qu.e I~ .división continúe aumentando. En este aspecto.
cOIl1~l(hmos enteramcnte con las opiniones expresadas
el viernes último aote esta Asamblea por el Ministro
de Relaciones Exteriores de Noruega. [4760. sesión
piellaria]. N os agradaría ver representados a~ui a tocios
los Estados soberanos. Los necesitamos aqul para que
c~laboren con nosotros en la búsqueda de un modus
vlvelldi. Una situación por la cual tantos Estados in­
fluyentes se hallan fuera de nuestra Organización es
mala para la!' Naciones Unidas, para los Estados a los
q~e se mantiene al margen ele ellas, y para la paz mun­
dIal. Así. continuaremos esforzándonos por obtener
la admisión en las Naciones Unidas de todos aquellos
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mejores y más potentes. Si es exacto 10 que leemos
en los periódicos, el tipo de bomba de hidrógeno que
ya existe es 10 bastante potente para extinguir la vida
en el globo. En tal caso, hemos llegado con seguridad
a los últimos resultados posibles. Continuar la bús­
queda de tipos más potentes debería parecernos, en las ,,'
circunstancias actuales, particularmente absurdo. Di·
chos experimentos solamente podrian aumentar sobre­
manera las tensiones existentes, adelantando así la
fecha en la que tales armas de destrucción puedan uti­
lizarse. Uno de los principales obstáculos para llegar
a un acuerdo sobre el desarme ha sido el de las dificul­
tades inherentes a la inspección y al control. Por lo
que respecta a nuevos experimentos con armas ató­
micas y termonucleares, parece, sin embargo, que tal
dificultad no existe, ya que todas las explosiones de
bombas atómicas y de hidrógeno pueden ser fácilmente
localizadas. Toda violación de un acuerdo para que
cesen estos experimentos sería, por consiguiente, cono­
cida de modo inmediato, y el culpable se atraería la
condenación del mundo entero. En segundo lugar, insis­
timos en que debe tratarse de llegar a un acuerdo para
que se publique información de fuente autorizada sobre
las posibilidades destructivas y los desastrosos efectos
conocidos y probables de estas armas. Como dijeron
los. Primeros Ministros de Ceilán, India, Indonesia,
Pakistán y Birmania en su comunicado final después
de la Conferencia de Colombo:

" ... tal publicación, al despertar la conciencia del
mundo, ayudaría a buscar una solución aceptada del
grave problema que amenaza a la humanidad."

22. Como tantas otras delegaciones que nos han pre­
cedido, vemos con la mayor satisfacción la iniciativa
que han tomado los Estados Unidos de América con
respecto a la formación de un pool internacional de
recursos atómicos para fines pacíficos. La decisión
unánime de la Asamblea de incluir este tema en su
programa [478a. sesión plenaria] es para nosotros
uno de los acontecimientos más importantes y signifi­
cativos de este año, y esperamos su examen con la
esperania de que se llegue a un acuerdo unánime para
establecer dicho pool.

23. Deseo ahora pasar rápidamente en revista algunos
de los otros graves problemas con los que se enfrenta
el mundo. Aun cuando su importancia es secundaria,
si se la compara con la de las cuestiones a las que
acabo de referirme, sería un grave error subestimarlos.

24. El primero de estos problemas es la persistencia
del colonialismo en sus diversas formas en la superficie
del planeta. El colonialismo, tal como lo concebimos,
es la dominación de tm pueblo por otro, y como ello
constituye una violación de los derechos humanos fun­
damentales y una amenaza a la paz del mundo, 10 con­
denamos sin excepción, dondequiera que exista y cual­
quiera que sea la forma que revista. La política seguida
consecuentemente por Birmania ha sido la de apoyar
la causa de todos los pueblos coloniales en su lucha
por la libertad nacional. En este período de sesiones,
como en el pasado, nos mantendremos formal y cate­
góricamente en esta posición. Creemos que un buen
gobierno no puede reemplazar al gobierno propio, y
no podemos apartarnos de este punto de vista.

25. En nuestras anteriores intervenciones en los de­
bates generales de la Asamblea ya hemos hecho refe­
rencia a un segundo problema del que me ocuparé
ahora. Este problema fué eXptlesto en pocas palabras
por el Ministro de Relaciones Exteriores de los Paises
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bloques fundamentales. La efectividad de esta Organi­
zación como lugar para deliberaciones, donde tratar
de llegar a transacciones, se reduciría entonces consi­
derablemente, suponiendo que no fuera completamente
destruída. Como, a nuestra manera de ver el ,problema,
uno de los ,principales objetivos de las Naciones Unidas
es el de crear algún medio de coexistencia pacífica,
consideraríamos la división de la totalidad de los miem­
bros de las Naciones Unidas en dos bloques netamente
delineados como una tragedia para todos los interesa­
dos. En resumen, estimamos que nuestra posición inde­
pendiente contribuye a una finalidad útil, que podría
llegar a ser esencial para las Naciones Unidas y para
la causa de la paz mundial. Al mantener relaciones
amistosas con todos los Estados, y al no agruparnos
con ninguno, consideramos que nosotros y los que com­
parten nuestro punto de vista, podríamos servir en un
momento dado de puente entre ambos bloques. En rea­
lidad, las Naciones Unidas ideales, tal como nosotros
las vemos, serían aquellas en las que no hubiese nin­
gún bloque, y en las que cada Estado Miembro pudiera
considerar cada problema estrictamente según sus mé­
ritos, sin hallarse ligado por cierto grado de lealtad a
uno u otro bloque. Por consiguiente, no podemos sino
deplorar la tendencia actual conforme a la cual algunos
Estados Miembros tratan de alejarse de uné;L política
inclependiente. Como país, no deseamos criticarles,ni
nos sentimos autorizados a hacerlo. Pero, como Estado
Miembro de esta Organización, consideramos que esto
es un hecho que augura mal para el futuro de las Na­
ciones Unidas y estimamos nuestro deber expresar
nuestra inquietud.

20. Hasta ahora, he venido hablando de ]0 que podría
llamarse la repercusión sobre nuestras vidas de la
bomba de hidrógeno. Me refiero ahora a la bomba en
sí, y esto trae inevitablemente la cuestión del desarme.
La actual carrera de armamentos es, desde luego, un
sintoma de la guerra fría. Mientras dure la guerra
fria y mientras no disminuya su intensidad, hay esca­
sas perspectivas de llegar a un acuerdo eficaz sobre el
desarme, 10 cual no significa que no deba hacerse nin­
guna tentativa para llegar a dicho acuerdo. Dichas
tentativas deberían ser simultáneas con nuestros esfuer­
zos por disminuir la tirantez producida por la guerra
fría. Por ello, apoyamos firmemente a la Comisión de
Desarme y a la Asamblea General en los esfuerzos que
hacen por encontrar una solución, una solución que
comprenda tanto los armamentos de tipo corriente
como los nucleares, puesto que ambos son inseparables.
Sin embargo, deploramos la tendencia que se, ha mani­
festado en la Asamblea General a aprobar resoluciones
sobre el desarme sin que éstas hayan obtenido el
acuerdo unánime de las principales partes interesadas.
Inevitablemente, tales resoluciones estaban destinadas
lal fracaso desde un principio y, en nuestra opinión, no
contribuyen a hacer progresar la causa del desarme.
Más bien tienden a retrasar el progreso porque dejan
a la minoría disidente con un sentimiento de derrota
y de aislamiento. N o sabcmos de ningtina regla en
virtud de la cual toda discusión en las Naciones Unidas
haya de terminarse con una votación. Estimamos que,
en muchos casos, sería mejor no aprobar ninguna reso·
lución que aprobar una que llevara en sí su propia
derrota.

21. Dicho esto, deseo referinne a una cuestión acerca
de la cual bien se podría llegar a un acuerdo no obstante
la guerra f ría. Dicha cuestión es aquella de la cesación
de todos los experimentos que se llevan a cabo para
producir armas termonucleares y atómicas cada vez
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Bajos, en su discurso del 27 de s('pticmbre último
[480a. sesión pIenari.a]. cuando dijo:

"Si se me permite hacer un pronóstico, podría
decir que el veredicto de la historia sobre el éxito
o el fracaso de este noveno período de sesiones eh,
la Asamblea General dependerá en gran parte del
resultado a que se llegue acerca de un determinado
tema del programa cuyo examen dl'lll'lllOS acometer:
me refiero a la cuestilm de si lograremos () no dar
solución al problema del financiamiento del d('sa­
rrollo económico dl' los países im;uficientelllente
desarrollados. "

26. Prescincliendo de la bomba de hidrógeno, est('
1 es sin duda alguna el más grave de 1m, problemas a
• largo plazo con los CJue se enfrenta el mt1mlo. La prll­
t funda diferencia que se hace cada vez mayor el1tr('
i el nivel de vida de los países altamente industrializados
¡ y el de los países insuficientemente desarrollados ch'l
f lIlundo plantea una amenaza a la paz mundial, qm'

podría IllUY bien hacer pasar a segundo plano la actual
"guerra fría". Lamentamos vernos nblig-ados a decir
quc' tal Vl'Z no se aprecia como es debido la urgencia
de este problema. Desgraciadamentc'. la tendencia actu:ll
l'~ la ele subordinar est(~ problema colosal a los prn­
blemas más inmediatos que nos trae la <'~uerra fria".rLos Estados Miembros c¡tK' sc hallan CTl situación dc
prestar una contribución realmente eficaz para encon­
trar una solución a este problema, parecen adoptar la
a.ctitud de que se trata de alg-o que ptwele espc'rar
tlt'mpos mejo]"('s. En l1llt'stra opinil'lll, C'l;tC' prnblt'llla
no puede esperar. Por su natllrak-za ('5tc' l'S un prn­
blema que exige una solución ele larg-o alcance. Los

( rl~su1tlados de cualquier plan de largo a1cal1l'l' tardet r:ln
~ 1ecae as en manifestarse, incluso si Sl' ponen ell jtlt'go
~ para acelerarlos todos los !)("oC('dimientos qm' ('] hombre

l• ]lu('cla ima~inar. Ello hace imperativn que comenn'Il10S
ímnediatamen tl'.

~ 27. Los. diversos programas que ya sc' han establecido,
t apenas SI han hecho algo más que araiíar la superficie

del problema. Si es necesario aducir pruebas ello que­
dará amplia~lcnte demmitrac10 por el hecho 'al que ya

~ 111[' he reIendo: el que ('JI los tl1tirno~ año::: sr lm)':l
hecho aún mág ~rand(' la diferencia entre el nivel de'
vida ele las partc'~ mús afortunadas v el de las menos
aforlunaelal> del globo. •

2R. El programa de asistencia técnica ele las Naciotll,s
Unidas ha c:ontribuído a que se realice una excclellte
lahor c'n este campo, dentro de ]a excesivH limitación
cll' sus recursos. Pero sus realizaciol1(ls han sido lam('n­
tabl('nwnt~ inadecuadas en relación con la necesidad
general.

29. ~.as zonas insuficientemente desarrolladas no pi­
cien Itsmona. N o existe ningún país insuficiente'mente
desarrollado que no esté poniendo en ohra todo lo CjUt'
sus medios le permiten para hacer frente a la situación.
En Birmania, por ejemplo, tenemos un programa de
ocho años de desarrollo económico y social qU(~ requiere
la atención de todos los dirigentes y (~xige d empleo
de todos nuestros recursos. Sin embargo, a pesar de
todo necesitaremos ayuda si el programa ha de llevarse
a cabo con éxito.

30, Una vez más desearíamos instar a la Asamblea
a que preste toda su atención a este problema. Com­
prendiendo que vivimos en un munelo que va rápida­
mente hacia la interdependencia, deb('ríamos decidimos
a no descansar hasta que hayamos encontrado una so­
lución, En verdad, estamos convencidos que la ncce-
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~ida(1 fllndam('ntal de Jos países inl'uficientellll'nte
{lt'~arrol1ados es la asistencia económicn. v técnica y no
;1 si!"tellda militar. ..

:q. .Finahm'ntt" paso al tema de nUC'$tw prn~r:lIlla
(jUI' IIltl'n's\ más de cerca a mi de1egacicJIl. COIllO ha­
hdl1l "¡sto IlIs 2\íiemhros de la Asamblea por 1'] in­
f.lrme qm' mi finhierno ha presentado recit'Il!l-mentt.'
a las Xacinm's Filie""\.:, [..1127391. el problema ha sido
:lfl.'lItmdn pc'ro no ha desaparecido totalmentE'. Ex-i::;tl'n
tnd;n'ía ":lrios miles de solelados de! Kllomintall~ t'n
lIuestro 5llPln. La contiIluación de su existencia alli
n'presl"llta uIla amenaza no solamente para nuestro
país sino también para la paz y la tranquiliclnn de
todo el sudestl' de Asia. Continuaremos realizando
esfm'rzos por resolvt'r enteramente este problema, y
('~l ('ste es fuerzo con lla!1los que continuaremos n'ci­
hll'ndo ('1 apoyn mflral quc esta Asamblea nos ha wnido
prt.'stanilo tan g-l'llernsament(~en el pasado.

.32. Sr, TRrJILLO (Ecuador): Antes de referirme
a los prohlelllas qm' confronta la Organización de las
Nac-iolH's enie!:ls, snhn' los cuales es preciso formar
lmil opinión que' fije' ele manera clara la posición de
cada Estldn, debo aprovcchar esta oportunidad para
agradecer a la Asamhll'a d altísimo honor hecho a
mi pah: nI elegirlo pm·.a. clue ocupe una ele las vicepre­
~icll'l1cia~ [47'1a. sl's'¡ón p!L'11aria1, acogiendo con heI1l~­

,"ol"I1("~a la postulación que hiciera el grupo regional ele
I(I~ n'1lltl' Estados latinoamericanos.

:~~, El Ecuaclor se siente con una 11m'ya oblig-al'i{-m
que lo "iI1CU!:1 al programa que y01untariamt'nte nos
11('1I10S il1lptll'sto, de cnl1<;tnlÍr un mundo mejor y salvar
al homhre de la tragedia (k otra guerra. ~iempre leales
a lns propó~it()s. y fim¡lic1adcs de la Carta, reiteramos
nlll'stra prnnll'sa' elt, trabajar infatigablemente ]J0l- la
realización de los nobles ideales que inspiraron a Ins
l'rl'adon's dl' este instrumento maravilloso. en d C] lie
tir'llen pu('stas sus esperanzas todos los hombres dI'
bnerm w,l untac!. Tal ha sicln la inalterable trayectori:¡
eh" mi pa.ís, y tal. con mayor razón aún, su propósito
futuro.

-'4, Estamos ('ti d al11aUl'("C'r de una nueva edad his­
tr;rica. Nac1it, puede negar. sin un camloro~o optimismo
o una Cic'g",l irreflexibn, fltle confrontamos gravísimos
prohll'mas ele cuya solución clepende cl porvenir, 11/1

solanwntc' ele' mll'slra cultura sino (le la vida mi!'ll1<l
en todas sus m:mifestadmll's. Por fortuna, la misma
clifkultarl t'S un e!'tímuln para buscar con seren ¡dad
y constancia el camino que' 11()~ elt'b(' ronrluC'Ír al r!('scu­
hrimiento de la verdad, a la conquista de la paz, a la
f()rmula sahia qt1(~ satisfaga los ('riterios que se c1islll1­
tan l'I dominio d" la conciencia humana.

35. La angustia que todos sentimo!', el dolor univer­
sal ele Vl'rnos envueltos en lIna conAagrariiltl de pro­
porciones inl'akulables son muy sl'me.iantes a los r¡ue
sufri('ron nuestros viejos antecesores que vieron In
c!estntcdón dd Tmperio Romano o que más tardl' ftH'­
rou testigos del cnsalll'hamiento de la tierra COIl el
c1escubrimiellto ele América. Y así como despl1l~s d('
aque\1os acontecimiC'ntos sociales hubo que crear una
llueva imagen dd Illundo, el hombre ele esta concl S('

halla forzado ti modelar una imagen distinta de aqt1e\1;L
ejt1l~ le sirvió C01110 base pam t.'xplicar los fCnll!1WtlOS
sociales, económil'os y políticos d(~ los primeros años
de tste siglo.

36. Es preciso nO escuchar a los espíritus que cles­
confían de toda l>olución que se aparte de la tragedia
o el los fatalistas que son incapaces ele cOIll'C'hir ntfé\
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mantener la paz, que regresar a este primitivo estado
de naturaleza, como le llamaría Rousseau, donde no
habría otro derecho que e! del más fuerte.

40. La concepción de pueblos sometidos y pueblos
rectores no corresponde a la imagen del mundo mo- ,.
derno. Son grupos humanos muy reducidos los que
todavía no pueden ser capaces de dirigir sus propios
destinos. La vieja manera de concebir el mundo, nacida
de la idea hegemónica de un continente poblado por
hombres de raza superior, que dominan la técnica en
todos sus aspedos y que toman sobre sus hombros la
pesada carga de conducir a pueblos ignorantes o bár­
baros a la vida civilizada, ha perdido su razón de ser. r'
41. La base real de la llamada política colonial es la
explotación económica de! débil por el fuerte: y así ~
como en el orden interno del Estado se ha combatido ~

esta explotación, las corrientes actuales del derecho l
internacional han encontrado nuevos cauces en e! man- ,
dato de la vieja Sociedad de las Naciones y en el fidei- .
comiso y las normas que rigen a tos territorios no r
autónomos, de la Carta de las Naciones Unidas. Mi I

delegación reafirma su esperanza en que tanto las Po- ~
tencias coloniales como las administradoras cumplan
a cabalidad la sagrada misión que han asumido y se
apresuren a dar a los pueblos de que son responsables,
la capacidad intelectual, moral y técnica que los habilite
para obtener el gobierno propio o la independencia,
de modo que la Asamblea no tenga que discutir pro­
blemas de esta índole que envenenan el ambiente y
desprestigian el sentido democrático que procuramos
defender del ataque que le hace por este flanco el blo­
que de Potencias comunistas.

42. La delegación del Ecuador sostuvo el año pasado,
en el seno de la Cuarta Comisión, la tesis de que, al
tenor de la letra y del espíritu del Capítulo XI de la
Carta, no se pueden invocar las limitaciones de! pá­
rrafo 7 del Artículo 2, para reclamar como de sobe­
ranía interna los hechos que se refieren a la adminis­
tración de territorios no autónomos. Sostuvo entonces,
y ratifica ahora, que los territorios cuyos pueblos no
han alcanzado la plenitud de gobierno propio son a
manera de Estados incompletos que, teniendo los ele­
mentos de pueblo y territorio, sólo carecen de gobierno.
o sea, de capacidad de autodeterminación y conducción.
Por tal razón, la propiedad de sus territorios es ínte­
gramente de los pueblos no autónomos y jamás de sus
administradores, que sólo tienen, respecto de ellos, las
facultades que en el derecho civil podrían comparecer
con las que tiene el tutor respecto del pupilo. No se r­
puede hablar de soberanía del Estaelo administrador
sobre los territorios no autónomos, como no se puede
hablar de propiedad del tutor sobre los bienes del pu­
pilo. Y únicamente cabe hablar de soberanía al referirse
a medidas internas de carácter administrativo propias
del Estado administrador. I
43. Lamentamos profundamente que todavía se man­
tenga en esta tribuna el criterio de que es inconveniente
plantear estos problemas, pues nada se adelanta con
ello y, al contrario, se crean mayores dificultades para
el fin que se persigue. Ya es bien sabido que la primera
trinchera en que se colocan las Potencias, administra­
doras es la del párrafo 7 del Artículo 2 de la Carta: ...
se niega competencia a la Asamblea para conocer de
estos problemas, pues se sostiene que pertenecen a la
jurisdicción interna de los Estados. Y finalmente se
llega a sostener que el statttsactual no puede variarse
por situaciones de orden estrictamente político, ya que
tal variación pone en pe!igro la seguridad y la paz.
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salida que la de las leyes inexorables de la materia.
Afortunadamente, muchos creemos todavía en las fuer­
zas supremas del espíritu, en las potencialidades ina­
gotables que surgen del corazón humano cuando hace
frente a los hechos y no se doblega ante ellos y los en­
tiende y, al fin, los domina. Sobre las ruinas de las
cosas, ideas e instituciones demolidas, pueden crearse
otras nuevas y más perfectas.

37. En la crisis del mundo contemporáneo hay mu­
chos factores que nos dan una gran ventaja sobre las
que conocemos de otras épocas históricas; entre ellos
cabe citar el conocimiento completo de las causas del
fenómeno y el disponer de Un instrumento jurídico,
sensible y alerta que surgió de la primera guerra mun­
dial y se ha perfeccionado después de la segunda. La
conciencia del cambio radical que se opera en las en­
trañas ele nuestro tiempo nos ayuda a esperar con fe
en los buenos resultados del uso que demos de! ins­
trumento creado precisamente para que la transforma­
ción se realice sin violencias y se eviten las escenas
desgarradoras que han caracterizado el cambio en otras
épocas.

38. Este instrumento, imperfecto no sólo por ser un
ensayo político de gran envergadura sino también por­
que fué e! resultado de una serie de transacciones entre
Estados (le muy diversa mentalidad, organización y
cultura, tiene necesidad ele corregir esas imperfeccio­
nes y de recoger nuevas modalidades sociales si aspira
a ser - como dice su Carta - el centro que armonice
los esfuerzos de las naciones para lograr la paz y la
seguridad. Anticipándose a esta necesidad que impone
el progreso de toda norma jurídica, la misma Carta
dispuso obligatoriamente el que se planteara el pro­
blema de su reforma para, caso de aceptarse tal inicia­
tiva, se convocara a una conferencia con tal objeto.
Se estimó que una experiencia de 10 años era bastante
para justificar un cambio. La oposición que ha surgido
ante la sola enunciación de la reforma de la Carta
es síntoma que nos alarma pues traduce un estado de
honda desconfianza entre los dos grupos de Potencias
en que por desgracia se ha dividido el mapa político
del mundo.

39. El año pasado se adelantó muy poco en este pro­
pósito y apenas si se logró, como en muchos otros casos,
dictar una resolución [796 (VIJIJl, por la que se pidió
al Secretario General preparar, publicar y distribuir los
documentos que bien pueden servir a los Gobiernos
que se proponen seriamente luchar por una reforma
de la Carta. El programa de este período de sesiones
no vuelve a tocar este tema y parece que el entusiasmo
de muchas delegaciones por la posible reforma ha
rlecaído, sin eluda por el temor ele que, en vez de lograr
lo que se desea en beneficio común, se destruya esta
obra y quedemos otra vez en un mundo sin ley. Nues­
tros Gobiernos tienen todavía un año para meditar
sobre la conveniencia y posibilidad ele la reforma y
esperamos que el buen sentido se imponga, ya sea
para abandonar por ahora este buen propósito hasta
oportunidad mejor, o para negociar entre Cancil1erías
un proyecto de reforma que sea aceptado por todos.
Lo que a las Naciones Unidas le conviene, es que la
armonía no se acabe de romper y vayamos al 10°
período de sesiones con un plan previamente acordado,
ya sea para reformar la Carta en los términos ante­
riormente acordados o para abandonar esta iniciativa,
si es que así evitamos un mal mayor. El sentido común
nos dice que es preferible continuar viviendo con una
Carta imperfecta, pero que en definitiva sirve para
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49. Existe en Centro y Sud América una inmensa can­
tidad de tierras laborables sin que hayan sido tocadas
por la mano del hombre. Podría citar como ilustración
el caso de mi pais, donde tenemos más de tres millones
de hectáreas de riquísima tierra vegetal que, según
estudios e informes de técnicos calificados, americanos
y europeos, son comparables a las de Java y que, sin
embargo, permanecen vírgenes, no obstante hallarse
('n las proximidades del Pacífico, en las faldas de la
Cordillera Occidental de los Andes que mi ra a. la costa.
Pese a todos los e~fuerzos de mi Gobierno y al interés
que (In ello ha puesto el Jefe del Estado, poco es lo que
se ha hecho en relación con la magnitud de la empresa.
Una gran carretera cruzará esta región de norte a sur
y allí tienen los hombres de trabajo un rincón mara­
villoso del mundo donde pudieran hacer grandes for­
tunas y vivir respaldados por nuestras leyes, que ga­
rantizan plenamente el capital extranjero que va al
Ecuador para invertirse honestamente.

50. La ayuda que recibe mi Gobierno para el cumpli­
miento del grandioso plan vial que vinculará todas
las zonas elel Ecuador, antes dividido por una geografía
hostil que ha entrabado nuestro progreso, es pequeña,
yo diría miserable. Mientras se acrecienta la ayuda mi­
litar, desproporcionada y desigual, a pueblos que pue­
den poner en peligro la integridad o la seguridad de
otros, se ignora. a aquellos que hacen esfuerzos titá~

nicos por desarrollar sus propias riquezas y no están
pidiendo caridad, sino cooperación por medio del cré­
dito en condiciones compatibles con la sitml.ción econó­
mica del país. Ya tenemos grandes archivos llenos de
informes técnicos y de planes, sin que hasta hoy hayan
llegado los capitales y las máquinas para realizarlos.

51. Subordinar la organización de institutos de cré­
dito a los resultados del plan para el desarme univer­
sal, es casi una burla sangrienta a los países en pro­
ceso de desanoHo. En este mismo período de sesiones
de la Asamblea, se conocerá el informe desconsolador
de la Comisión encargada de este delicado y complejo
problema. En Londres, no obstante el esfuerzo que
hicieron las Potencias occidentales por disminuir la
distancia que separa a los negociadores, nada de uti­
lidad se logró, salvo el convencimiento de que la Unión
Soviética no desea negociar sobre el desarme y por
eso adopta posiciones que ella sabe no serán admitidas
por los restantes miembros de la Comisión.

52. Las pequeñas Potencias no tenemos intervención
directa en este neg'ocio del desanne y somos simple­
mente espectadores y posibles victimas, naturalmente,
del fracaso de este esfuerzo generoso, no sólo en la
guerra sino en esta. paz de que sufrimos y que se ha
dado en llamar "guerra fría". Mientras que no haya
acuerdo sobre el desarme no hay posibilidad de auxilio
económico eficiente y como no hay la más vaga espe­
ranza. de tal acuerdo, tenemos que conformarnos con
los magnificas cons('jos que nos llegan en cantidades
industriales y a los que s(' refirió, en forma magistral,
el representante de Chile desde esta misma tribuna
[475a. sesi611 plenarial. Y nuestros pueblos deberán
c1esarrollarse haciendo uso de sus propios recursos
limitados a los ~U(' ~e suma una ayuda técnica muy pe­
queña en relacion con la demanda de servicios que se
le hace.
53. La delegación ue] Ecuador dará. preferente aten­
ción a los proyectos que tiendan a la cooperación eco­
nómica, al mejoramiento de los niveles de vicia y, en
general, al desarrollo de nuestros paí~es. Esta coope­
ración no persigue el beneficio unilateral, menos la

44. La delegación del Ecuador respeta profundamente
las opiniones que no comparte y se limita a definir con
toda precisión su criterio opuesto. No desea precipitar
soluciones, ni mucho menos contribuir a que los adver­
sarios que están a la expectativa de cualquier división
en las filas de la democracia, se aprovechen de su po­
sición para causar un mal mayor qU(' ('1 que tratamos
de evitar: no. nuestra t('~is expresa sintéticamente la
posici()n ele mi de1l'gadéln fr('nte a los nnacránicos pro­
blemas del colonialismo y pide con emocionada since­
ridad y conviccic)n flue se 1(,1' elé pronta y pacífica
solución, procurando no lesionar ninguna clase de legí­
timos intereses. Anhelamos v¡vanwnte ayudar a los
pueblos que todavía no gozan de gohier~lO propio o
están en fideicomiso. a l'Onsef,'11ir el ejercicio ele su
soberanía en la medida en ql.le sran capaces: veste
anhelo, t'nl'eranH.'I1t(' hUI11:mo y desinten'8ac10. nó pre­
tende desconocer la ohra civiliznc10ra qm' se ha reali­
zado en muchas colonias y territorios no autónomos
o en fideicomiso. •

45. Siendo tal nuestra pnsici<'in. t'S obvio que mi d('le­
gación adopte un crite'rio radical en los temas que se
vietH'n arrastrando rll' año c'n año ('n ('1 programa y
qur se refieren a discri1l1inal'i6n racial. Lil mayor parte
ele las naciones latinoameric<l!1as. t'n las que pudo pre­
sentarse este gra"e prnblt·ma. lo hall ('"itado adoptando
tilla medida natural y humana: c'l mC'stizaje. La conju­
gación de sangres qu(' horroriz:¡ a ciertos estadistas.
es hoy, y seguirá siendo ('n ('1 pnl'wnir, la única forma
inteligente y cristiana que haga oh'iclar antiguos pre­
juicios y liquide el orgullo satánico de quienf.'s despre­
cian a las razas de color. Mi clelegal'ión no cesará en
sus esfuerzos para lograr que se llegue a un acuerdo
en este asunto y Sr' logre borrar de Huestro programa
la consideración de hechos que debieron desaparecer
ulla "ez que adoptamos la Dec1araciém Universal de
Derechos Humanos.

46. La imagen ecuménica riel mundo contemporáneo
obliga a pensar también -- y sobre todo - en el sig­
nificado de la interdependencia de los Estados y la
cooperación internacional. Es va una verdad de todos
conocida que los ff.'nónwnos sáciales y económicos tie'­
n~~ una dim~nsió~1universal y que ningún pueblo puede
VIVIr en el aIslanllento. De allí que desde fines del siglo
pasado hayan surgido casi espontáneamente ciertos or­
g;mismos mundiales. y que' ('n nuestros días se multi­
pliquen para satisfacer n('cesic1adE's crecientes que nin­
gtlI1 E~tado podría por sí solo enfrentar, sin extraordi­
narias dificultades. Las cnmunicaciones postales y tele­
gráficas primero, las medidas sanitarias después, dieron
la pauta a una numerosa familia de organismos espe­
cializados, que del'de la cultura hasta e'l fenómeno me­
teoro1<'lgico, tienen que ser estudiados en todos los con­
tinentes y bajo todas las latitudes.

47. La paz es indivisible y para lograrla de modo
duradero es urgente arrancar de raíz las simientes de
la guerra que se llama hambre, desnudez, ignorancia,
miseria, enfermedad. Se han dado pasos considerables,
por obra de la Asistencia Técnica dependiente o coor­
dinada con las N acianes Unidas. pero no los suficientes
como para acercarse siquiera a la meta prometida.

48. En 10 que respecta a la América Latina, y me
refiero particularmente' al Ecuador. es preciso decir
que recibimos asistencia v cooperacil)n, pero muy in­
ferior al índice que deberla c1edicársele si realmente se
pretende elevar el nivel de vida de nuestros pueblos y
disminuir la creciente diferencia entre los medios de
producción y los de alimentación.

¡
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dádiva generosa y gratuita, sino la cooperación para
beneficio recíproco, una operación comercial para reci­
bir luego la devolución de lo prestado más una utilidad
muy superior a la que rinden los capitales en los países
desarrollados.
54. Ya dijimos, al discutirse el programa de este pe­
ríodo de sesiones [478a. sesión plenaria], que una de
nuestras mayores riquezas está en el mar territorial,
en el zócalo continental y en el subsuelo de esta plata­
forma que es la continuación del territorio nacional
debajo del mar. El Presidente de la República del
Ecuador, en una conferencia de prensa celebrada en
Quito, acaba de decir:

"Chile, Perú y Ecuador han caído en cuenta de
la importancia de esta riqueza y de las ventajas que
brinda la explotación racional de ella. Para la de­
fensa militar, las naciones europeas determinaron
arbitrariamente las clistancias que les convenían. Para
la defensa económica de estas riquezas marítimas, las
naciones sudamericanas tienen perfecto derecho a
determinar la distancia que la experiencia indica les
es conveniente sin perjudicar la libertad de los mares
para otros actos inofensivos."

55. He aquí definida en pocas frases la posición jurí­
dica de mi país en lo relativo a esta fuente de recursos
naturales, antes desconocida y explotada por quienes,
sin ninguna técnica, han puesto en peligro de extin­
guirse muchas especies de alto valor en los mercados
internacionales. Chile, Perú y Ecuador están proce­
diendo en pleno acuerdo para ddender sus intereses y
tienen la seguridad de que el derecho que les. asiste
será respetado dentro y fuera de nuestro Cont1l1ente.

56. La delegación del Ecuador desea expresar su más
entusiasta aplauso al Secretario General por la obra
realizada en la reorganización del secretariado y de
las comisiones, así como por las sugestiones que pre­
sentó sobre este mismo tema al Consejo Económico
y Social en sus dos últimos períodos. Lentamente se
está verificando una muy útil transformación en sis­
temas y métodos de trabajo que, al mismo tiempo que
producen una apreciable economía en los gastos de las
Naciones Unidas, brindan un trabajo más eficiente,
técnicamente más perfecto y sin aquella nube de docu­
mentos - muchos de ellos innecesarios - que inunda­
ban las oficinas de las delegaciones y de los Ministerios
de Relaciones Exteriores. La política observada res­
pecto del personal es otra prueba de la sagacidad y el
tino, a la vez que de la energía, del Secretario Ge­
neral, que hará renacer la confianza en los abne­
gados servidores de las Naciones Unidas. La pre­
sencia de este alto funcionario en los debates prin­
cipales del Consejo Económico y Social fué favo­
rablemente comentada y se le hizo saber que tal
asistencia sentaba un precedente de gran utilidad para
el Consejo y para la Secretaría, que no debería aban­
donarse.

57. El representante del Uruguay señaló en su dis­
curso [481a. sesión plenaria] la necesidad de mantener
abiertas las puertas de la Organización universal a todo
reclamo legítimo de sus Estados Miembros. Y el Secre­
tario General, en su memoria anual sobre la labor de la
Organización, dice [A/2663, pág. xi] :

" . : . la Carta reconoce plenamente la importancia
de los acuerdos regionales para el mantenimiento
de la paz y estimula el apropiado recurso al siste­
rria de tales acuerdos. No obstante, aun cuando se
recurra a ellos en primera instancia, ello no debe

poner en ningún momento en duda las atribuciones,
en última instancia, de las Naciones Unidas. Igual·
mente, toda política que reconozc~ enteram~nte el
papel que desempeñan los orgamsmos regIOnales
puede y debe proteger el derecho que la Carta con­
fiere a los Estados Miembros a ser oídos por la Or­
ganización. "

58. El precedente sentado por el Consejo de Se­
guridad en el caso de Guatemala es sumamente peli­
groso, puesto que implica torcidas interpretaciones de
la Carta, y cierra en cierta forma las puertas al Esta­
do americano que acuda en su auxilio, cuando crea
que su caso debe ser conocido por el Consejo de Se­
guridad. Nosotros pertenecemos a la Organización de
los Estados Americanos y le prestamos el más entusias­
ta y decidido apoyo; pero de ninguna manera podemos
admitir su jurisdicción excluyente en un conflicto corno
el que ahora recuerdo. Mi Gobierno ha tomado una
actitud definida y radical en este problema y así lo
hizo saber mediante una comunicación oficial al Con­
sejo de Seguridad [S/3235]. Hacemos votos por que no
se repita la decisión negativa elel Consejo, para que
no venga a menos el prestigio de la Organización uni­
versal y se haga ilusoria o tardía la defensa contra la
agresión, que es uno de los fundamentos esenciales
ele la Carta.

59. Mi Gobierno considera que el sistema político y
la organización interna del Estado es cuestión, esa sí,
de exclusiva jurisdicción interna en la que no debe
permitirse la interferencia de ningún poder extraño.
Admite, naturalmente. la posibilidad de que en un
mundo interdependiente se llegue a ciertos acuerdos re·
lativos a la eliminación de peligros comunes, como
el ele la expansión del imperialismo comunista. Pero,
como se da cuenta perfecta del papel que los peque·
ños Estados desempeñan en el concierto mundial, no
cree que le corresponde asumir actitudes desorbitadas
y sin relación con sus capacidades reales. N o se agre·
gará ni apoyará proposición alguna ~in haberla ana­
lizado previamente a la luz de sus propios int~reses, en
primer lugar, y luego a los de aquellos que d~cen rela­
ción con los problemas regionales y mundiales. Su
actitud será en consecuencia, la de defensa constante
de los prin~ipios morales y jurídicos que son la única
fuerza de los débiles.
60. La delegación del 'Ecuador dió su apoyo en la
Mesa ele la Asamblea al tema propuesto por la delega­
ción de los Estados Unidos de América, sobre el apro­
vechamiento de la energía nuclear en el orden cient!­
fico y para fines pacíficos. El apoyo que pres~ó la de­
legación de la Unión Soviética, para que se mcluyera
en el programa la propuesta de los Estados Unido.s,.~a
encendido el entusiasmo de grandes sectores de opmlon
internacional y hay la esperanza de que al~t1l1a vez
marchen de acuerdo las dos grandes PotencIas y se
haga posible aprovechar en forma humana el poder que
estaba reservado a la concepción divina: el de trans­
mutar la materia y librar las fuerzas gigantescas del
átomo. La idea del Presidente Eisenhower inicia su
vida en medio del aplauso universal. Apoyaremos. tam­
bién la resolución que se proponga en este sentrdo y
que será piedra fundamental del gran edificio de la
paz, que tantos desvelos y dolores costará today!a a
quienes tienen el honor y la inmensa responsabIlIdad
de dirigir los destinos del hombre.

61. El PRESIDENTE (traducido del francés): No
hay más oradores inscritos para la sesión de esta ma­
ñana. Veinticinco delegaciones han participado ya en el
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debate general y aÚn figuran inscrito:, nueve o~adof(·s.
Q isiera proponer a la Asamblra que al termInar la
se~ión de esta tarde se declare cerrada la lista ~e orado-

S Si la Asamblea acepta l'sta propuesta, pICio a la:'
re . ~ l" •delegaciones que (eseen mter"C11I r y (lUC aun no :,,'
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han inscrito (llle tengan a bien hacerlo antes de que
termine la sesión de la tarde que, repito, será el plazo
f1l1al cI,' insrripción.

.'l',' lemnfa la sesión a las 12.05 horas.
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